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por, von Neumann, i~lpüGán:\igu~l
mente ciertas liInitadol1es"para el' ,.;
método axiomático:" .' , , 1,

- I

Es de notar que este libro de
Blanché sobre axiomática ::"'corrien::~ ,
te a la cual. desde el punto de, vista
del wnodiniento:se 'la J.nteI;p~eta'
dentro dél propio libro corriÓ ,rea'!
lismo inductivo o exp~rHnen¡al

haya sido publicado por el éentro
de Estudios ,i Filosóficos bastante
cercanamente¡Íf.t¡ la 'aparici~ÍlA~ ·Ia. '
Fil()sofía de las" 7rlatemá 'de, ' \ ' .
Weyl, y ~e la Int'roducció ,las tendencias: axipmática, intui-
na a la lógica, de ~usan S1 <' In, :tiva .y; logiclsta en el propio caste-
ya que así el lector "de habla>'(his- 1131)9: ¡ . '.
pana puede recurrír·a fuentes sol'¡re ,- HUGO ,PADILLA

~, ,
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,J. B. DUROSELLE:_ Política exterior' de"los'14t'ados Unidos. De Wilson a
Roosevelt, 1913-1945, tradu~cióh de Juli~h OmPos, Fondo' de Cultura
Económic¡¡, México, 1965; 515 pp. ,.' ",",:. . '

\ l' '.. 10 ,

, , _. o'.,' '""'~"' ',:", ',",',;,. ",tl

Es un hecho sabido 'que la historio- J ,IJificativas de, '~ta ,pskólogla colee-
grafía francesa, tan rica: y penetran-" -. ti~¡¡ t¡úe, reve'stirá formas mltica.,
,te cuando~e refiere a la hi~toria;',,*~i~Jl'ó';t~ra, pOt'ejemplo- -o I~s
de, Francia o de la cultura han:!')- "form'~sjn~t,'coñcretas, ,d«t los. {enó
cesa, no, suele romper con f,¡-ecuen;' "1l)eÍlpspblititós ~America'First- o
cia el circulo de su temáticánacio...., ,<k i~s, ideolóÍ\oí; ."~na~i'onal.illmo.
naL Cuando se ,deCide a sa:lir de su 'aisl¡¡.cibnismo, ihrerven~ionism()---.

mundo tiene la ventaja de hacerl,O::, 'Há]j)ar~ 'dlt JásA fué~~,'ecoóóuiicas
en medio de un caudal de métodos,' "ql1e;eiJ{pujaron ;i.lbs:'EStlI-dos -Uni- ,
experiencias, y visiones-.sorprenden"' dos. i~er¡¡. !IeTs-Os ,ft~ntb:aS, ~ replan
tes por lo novedo~as, siempre que, :'.tear'#;pl'Oblema ilé" &u{zonas "~a:

se decide a Jiber¡¡rse de la ganga turales': '9C" jh.fluen~ia, es lo que
del nacionalismo, quizás su defecto .hace 'Dl,lropeJle, ,:sin 'i&,"orai- en un
más característico. Abordar liI his- solo inomento~'qJle estas' fuerzas.

,.1 .. • I ...

esta~ ,~s,truc~üra! -o infraes.tructu
'ras- n9.. se pri'Sel1,t.tn .de una roa
'nera, clara 'en:~la;.eoncierida '<;olec
tiva ¡¡merká~'ay que esto puede
aparéjiU;' ,al.",¡inp~rfa)}smo con una
tradición·rnoralizadora· en las relá·
dones exteríores..

" En -séi~nd~'tél'mi;IO, 'I~s~ h~m bres
.. " f.'"

. de Estad.o. ¿Hastá 'qué"¡i'riído hacell
. , histOrí~? Volver' a abril' este deiJate
~sun 'tanto ,inÚtil::.', desa'~ el Ro
manticisino.. se dis~ute:el papel del
indiv.idub en la'chistoria sin haberse
convefl(;id~" ,nadie más _q~e de la
pasiófl sen t,i~a f~ente a' es~e, o aquel
individ~o. D,e"tódos 'modos,'en esta
obm de ,Dur,oselIe ,vamos' a encon
trar un"fe~Ómeno q~e' pu'ede aca·

I~, .,!.

rrear tralJSforIh<¡.ciones mu}; in tere-
santes ,en' la compren~'iÓ!l Iiistól:ica.
lóste en 1.!n "fenómeno, contemponí
neo, posteriOl'.~: la primera guerra
mundial: en 'el' perióiIo' 1919-l93~3,

aparecen las primeras. mediciones- de

la opinión públick !'or primera vez
se sabe realinent.e lo que piensa la
gente, y 'no como tal gente, es d'ecir
como un'-ente col~~tivo y amorfo,
sino que sé conoce el pensamiento
de los diferentes grupos -raciales.
políticos, geográficós, etcéíera-: el;
hombre de Estado tendrá ante él un
mapa preciso .del - pens'lmiento de
la colectividad. Hay quienes lo
aprovechan y haY- quienes no. "La
era de Roose~elf" no puede ser
más indicativa de este nuevo enfo·
que: De una: indiferel!cia 'real -sus
instrucciones ,a Corde!I HuIl para
la conferencia ~undial' financiera. ,
de Londr~s de 1933- soqre los pro-
blemas de lás, deníá~ na.cíónes, espe
ci¡¡lmente de las europeas, a la p¡¡:
sión ' in terveftcionist,a de' 1939, -los

-- lo- '-

toria de las relaciones exteriores de._
los Estados Unidos -tema predi
lecto de los mejores y' más conoci
dos historiadores norteamericanos
no es cosa fácil. El ,,.¡¡lud de
materiales y estudios hace dificil
cualquier selección y requiere una
capacidad de sÍJ,ltesis realmente ex
cepcional para dar una visión uni
tiva y coherente, para mantener un
equilibrio estable entre los hecho~
y la interpretación de los mismos,
para no caer en la historia que los
franceses llaman "evenementielle",
evitando al mismo tiempo el ensa
yismo. En tre todos estos escollos
Duroselle se 111 ueve con una holgu
ra admirable.

Siguiendo la escuela iniciada por
P, Renouvin, Duroselle busca 'el
desenmarafíar las "fuer'zas profun
das", donde se pueden destacar dos
variables fundamen tales. la psicolo
gía colectiv¡¡ o psicolog~a social y
las fuerzas económicas. El gr;¡do de
conciencia que pueda tenerse en un
momento dado, los tormentosos de
ba tes que se produjeron en todos
los Estados Unidos antes de las dos
guerras mundiales, pueden poner
ele manifiesto las aristas más sig-

, ' I '
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'LA GRAN 'POTENCIA ,FlraNTE AL.MUNDO
e ,~ ~,~

L 1 B R O S
VB.N'TAJAS VT~ÍMIT\ES DEL
'MÉTOÓ~ .AXIOMÁTICO

que cualquier Rerson,a puede obte,
ner utilidad de su lectura, aunque

- esto no· impide que los conocedores
más adelantados encuentren, de
vez en cuando, ,ciertos guitios de in
teligencia sobre' problemas impor
tantes.

La geometría, desde Euclides. fue
durante mucho tiempo el ejemplo
más acabado de teoría deductiva, no
obstante que su armazón lógico no
haya sido del todo irreprochable,
Pero es en el siglo XIX cuando real
men te se adquiere clara conciencia
de que la axiomatización es el pro
cedimiento más' adecuado para dar
a los sistemas deductivos su' forma
lIlás cabal.

En 1882, Pasch emprende este
cámino y pará 1889, Hilbert, con
su Grundlagen der Geometrie,

,inaugura una vía de investigación
'que, desde luego, se revela como la
de' mayor importancia para esta
corriente: averiguar la no-contradic
ción de los, sistemas deductivos y la
independenéia mutua de sus ele-

/ ' '
men~os. A la propiedad de no-con-
tradicdón se le Il¡¡ma, en sentido
arnplio, consistencia; por su parte,
la independencia de los postulados'

.; • ROIíi;RT:, J3L!,NCf1~'< La axiomática, 'Cuadernos clel" Centro 'de' Estúdios
/ Filosóficos. Núm': 21. UtÍiversidad Nacio}lal Autón~lila de México,
/' Í%5,' 85 N pp.:. ' " ' ,

, "
Aunque la traducción esp{lij~ía no- 'es interpretáda por Blanché' m¡\s..
:\tl,f;xpresa; la primer¡í edición de como, un requeri.mienJo de econo-
e~/a peq,ueña, obra dat-a de 19~5. mía que comó una ne~esidad ,ló-
'Én -1962 'ap,arecíÓ u!1a versión ,in- gica: -'- y los' á~iomas ,mismos, más
glés~. só~re 'la cuÍlI la- espafiol~ a título de qipót.esis que como ver
~iene Já-,ventaja de'ser c91~pleta. ya dades intuitivas. Ahora 'bien, una
q~e aqueHa ,sólo ofrece la traduc- 'vez desalToIladas formalmente las

'. ,ción' d~ ,tr~s :capí~Ulos ,de idS', cinco -.axiomáticas. las 'teorías' q~e _espetu
de qúe consta el opúsculo, origiQ;iI- . "Ian sobre su consistencia. integri-
~lente publjcado én:.t'rancéipor la~ dad, 'decidibilidad, satur~ción, et-
Presses 'U.niversitaires éd~ Fran'~e. cétha,se colocan en .un nivel

, EÍ ,W>ró de_....B!~~~hé II~na .una superior respecto a las propias áxio-
-"laguna entre las exposi,ciones -de la. - máticás. es decir, se convierten, en

,," "al'iptn,átic¡l, _ bosquejadas a., tr'lzos n:;~tateorías; y cuahdo. IQs sistemas
/' rápidos, qí){i'aparecerí toino pasajes axiomáticos pertenecen a la' mate-

-- ',' 'o capítu~os jñform,a~ivos\én~Igunos mática 'misma, las investigaciones
~ libros sobre iógiéa' moderna 'o' so· que averiguan sus características
'br~ fUhdamentadón dé'las 'matemá- dan pie al surgimiento de- una me·
ticás 'y)as', ,exp?s'lciOÍles té~riicas, de tamatemática; en el caso de los sis-

,álto·iÍivel,"dedicadas al, tratamiento temas lógicos, a~,'de una metalógica,
/ riguros9, dé1 t~ma: l~s 'cuales supo- etcétera.

nen en- el:' leC\9r el conocimiel1tO - 'EI método axiomático, 'para Blan-
p'revio de" las ideas fundamentales ché, posee yentajas manifiestas. En
yel_i-nstr.ume!ltal específico para primer lugar, se le ve como un
manejarlas. En ciunbio, 'la obra üe l>oderoso instrumento de abstracción
~I~nch~, ,,1 misl!!.? tiempo que ofÍ'e- , y de análisis. El paso a la abstrac-
ce una revisión general del, asunto, /' ción, a su vez, permite establecer
sitt'Ja su exposición ~n un niyel tal isomorfismos -o similitudes ,estruc

turales- entre varias teorías, obte
niendo con ello una importante
economía de pensamiento, ya que
las distintas teorías isomórficas pue
den ser tratadas como una sola, en
virtud de la estructura invariante
común ·a todas. Las ventajas de se·
S'uridad y objetividad, propias' de
cualquier cálculo simbólico, tampo
co dejan de aparecer. Sin embargo,
110 obstante la cOlweniencia que
Blanché atribuye al método axio
m¡ítico at'Jn para la ciencia física,
no se omite señalar que tal método
1\0 puede desprenderse totalmente
de la intuición. sobre todo en
cuanto trabajo genético, previo y
necesario. Esta conexi,ón constituye,
según el aUlor, una limitación in
evitable para laaxiom{ltica. Pero
la limitación In¡\s técnica le es im
puesta por un teorema de Skolem
que demuestra que a todo sistema,
a partir de cierto nivel y bajo cierta
condición, es posible asignarle un
modelo en el dominio éJe los núme
ros naturales; como una de las mu
chas consecuencias, este teorema
impediría. por ejemplo, que el COI1

tinuo pudiera ser concebido axio
máticamente, Resultados obtenidos

-'"
\
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circunstanciales, porque pertenecen
a lo "sobrehistórico", a la lógica in
temporal de la obra imperecedera.

Si bien el libro no comulga ple
namente con el arrebato creador del
poeta, con su entusiasmo y su creen
cia en las fuerzas liberadoras de
la poesía, esto precisameilte hizo
posible que el autor pudiera dar
cima a una tarea que ahora puede
ser Í1til pata todos. Puede decirse
que de su debilidad brota su fuer
za; de la calma y el desapasiona
miento surgieron la gran visión de
conjunto y los grandes esquemas
generalizadores. Desde luego se tra
ta de un libro que toda persona
interesada en la literatura debe
conocer.

diversos de los creadores contempo
ráneos, sería el de "la relación del
arte con la vida".

Al escribir de Klee, Picasso o
Tamayo; de Strindberg, Henry Mi
ller u Octavio Paz, Carda Ponce
busca, antes que nada, cómo, en
qué sentido, con qué fines, con qué
intensidad, se produce esta relación.
El problema se le impone con tanta
más fuerza por cuanto el ensayista
es a su vez creador, y uno de los
narradores más destacados actual
mente en México. De hecho, lo que
busca a través de estos ensayos es
quizá lo mismo que persigue en sus
cuentos y novelas, y en este punto
deja bien claro que siempre ha
considerado el ensayo como "una
forma de creación tan personal co
mo la ficción o la poesía". De
acuerdo a esta posición, los textos
de este li bro se nos en tregan como
lúcidos intentos de hallar en un
cierto número de creadores, ejem
plares para el autor, la conciencia
o la in tU,Íción que esos creadores
tenían del acto; la necesidad y la
razón de escribir o pintar.

Dividido el libro en tres partes,
la primera reúne ensayos sobre ar
tistas plásticos y la última sobre
narradores, dramaturgos o poetas; la
parte central recoge cuatro ensa
yos dedicados a algunos temas ge
nerales y esenciales de la literatura
y el arte. Esta segunda parte, colo·
cada en el centro del libro -aunque·
quizá, desde un punto de vista
formal, debiera hallarse al final de
éste-, es la que logra darnos un,a
síntesis de los temas y problemas
que Carda Ponce encuentra en 1;1
actividad artística. El título de uI1P

to en lo referente a su esquema
general del desarrollo de la litera·
tura, como en sus precísiones en
torno, a la relación en tre teorias
poéticas y épocas históricas. Algunos
podrían discutir todavía la validez
de su concepción de la historia,
pero aceptada así sólo sea a título
provisional, el lector no se pierde
ni se enreda entre el fabuloso áco
pio de hechos, obras y reflexiones.
No está de más decir que en esta
obra no se entiende por historia
la ascencional o progresiva, sino la
cíclica, fundamentalmente monóto
na, de Nietzsche o Shopenhauer, en
el seno de la cual emergen, aquí y
allá, las grandes obras poéticas, las
estructuras del espíritu que apenas
si se rigen por sus inmediacíones

JUAN CARcÍA PONCE, CTuce de cam.inos, Cuadernos de la Facultad de
Filosofía, Letras y Ciencias de la Universidad Veracruzana, n. 29,
1965, 350 pp.

EL ARTISTA COMO HÉROE

Quizá nunca como en nuestra épo·
ca el artista y el escritor se han
sentido tan necesitados de forjar
una conciencia del arte; es decir,
no sólo una conciencia del acto
creador, artístico o li terario, sino
además una conciencia de la posi
ción y la función del creador mismo
en el mundo en que vive. El pro
blema va mucho más allá de la
formulación de una estética y de
una ética, personales o generales.
Se trata de elucidar la naturaleza, o
la condición, si se quiere, del ar
tista. En la "introducción" de su
conjunto de ensayos, que fueron
escritos, como él mismo nos avisa,
"bajo diferentes estímulos y pre
siones", de modo que '''cualquier
intento de buscar en ellos una uni
dad preconcebida sería imposible",
Carda Ponce piensa que "dentro
de su diversidad, tocios tratan dos
temas capitales: el sen tido de la pin
tura y la literatura tal como los
han pI'acticado algunos de los crea
dores contemporáneos m,ís signifi
cativos pan mí". Este punto donde
se encuentran y se definen, pues,
estos ensayos sobre los caminos tan

RAFAEL SEGOVIA

distas, presidentes de la República,
secretarios de Estados o simples
particulares como el coronel House,
el que domina la obra, que para
una mayor claridad no suele des
viarse más que en contadas oca·
siones del orden cronológico, apa
reciendo al correr de las páginas
los grandes problemas; intervencio
nismo, aislacionismo -frente a Eu·
ropa nada más, se entiende-, im
perialismo, diplomacia del dólar.

Desde el mensaje de adiós de
Washington hasta la enmienda Van
denberg, los Estados Unidos han
recorrido el camino reservado a
toda gran potencia,

mago, el viden te (profeta) y el
cantor, resulta muchas veces tan
esclarecedora como ocultante; en es
pecial, tratándose del mago y el
profeta, no se define (ni se in ten ta
hacerlo) dónde termina la activi
dad chamánica o vidente y dónde
empieza la tarea de creación poé
tica, como si Muschg pensara que
no hay ninguna diferencia. Desde
luego los materiales manejados
abundan más en lo alemán que en
cualquier otro legado literario, pero
dejando fuera esto, lo espatiol es
lo menos represen tado en este gran
esquema del desarrollo le la litera
tura universal. Pero donde el libro
puede ser más objetado es en la
"teoria poética" subyacente de
la qüe el autor se sirve para esta
blecer valoraciones. En diversos
lugares se nos dice, por ejemplo,
que las "ideas" de' los escritores
se pueden vertir ora en prosa, ora
en poesía; o bien, que tal o cual
escritor tiene más habilidad formal
que pensamientos profundos. Éste
y otros enfoques tradicionales, fi
nalmente, conducen a Muschg a
malentender el papel de Holderlin,
a minimizar a Rilke, y aun a atri
buirle a Heidegger juicios que no
aparecen en su famoso ensayo "Hol
derlin o la esencia de 'la poesía"
(p. 165) . En fin, el autor no parece

creer que la poesía sea uno de los
grandes medios de investigación so
bre lo humano y por momentos
hasta parece sospechar que pron to
desaparecerá del todo (p. 184) .

En cambio, la obra de Muschg
desarrolla admirablemente sus con
tenidos y enfoques históricos. Tan-

meandros del pensamiento de Roo
sevelt no siempre coinciden con la,
opinión pública norteamericana, es
más, la fal ta de coincidencia es gi·
gantesca. ¿Llevó Roosevelt a los
Estados Unidos a: la guerra, éomo
pretenden los "revisionistas"? ¿Era
la guerra inevitable, como piensan
Langer y Gleason, Feis y .tantos
otros? Si Duroselle contesta de ma
nera afirmativa, no menoscaba la
conducta de Roosevelt ni se olvida
de las encuestas de opinión, tan
abundantes ya en ese momento, y
que muestran la inclinación defini
tiva de los Estados Unidos en favor
de los Aliados.

y es este debate perpetuo entrt:
las "fuerzas profundas" y los esta-

'CONJUNCIÓN DE TEORÍA POÉTICA
E HISTÓRICA
W,l.LTER MUSORG, Historia trágica de la literatura, traducción de Joaquín

Gutiérrez Heras, colección "Sección de Lengua y Estudios Literarios",
Fondo de Cultura Econó!"ica, México, 1965, 717 pp.

Se trata de un libro complejo y
vasto. El autor se h'a propuesto de
positar: en él una riquísima expe
riencia en lecturas y múltiples re
flexiones sobre el sentido y la
naturaleza del quehacer li terario.
Por ello mismo su contenido rebasa
con mucho lo que la mera lectura
del índice podría revelar. ,En rea
lidad requeriría de índices transo
v,ersales, que ilUSIJ:asen con evi-'
dencia todas las materias que
comprende. Mus~hg empieza por
afirmar que su' obra' tiene que ver
con "iluminar las leyes vitales' de
la poesía" (p. 8). Para conseguir
esto no se evitárá el ~nfoque histó
rico, o' el sociológico, o el filosófico
a veces, y se tratará, además, de
entender la poesía "como expresión
del sentimiento vital personal"
(p•. 9). Pero el libro es también
una tipología de los modos funda
mentales de hacer poesía, quiere
ser una historia de la literatura
alemana~ envuelve en sus análisis
una teoría poética (en la que lo
trágico sería la esencia del fenó
meno literario), representa un in
tento de maridar teoría poética e
historia, y, en fin, es una· historia
esquemática, de 1<i'literatura univer
saL "No quedará ;defraudado, tam
poco, quien busque en esta obra un
catálog? ,de las desgracias persona
les dejos creadores de literatura, de
sus luchas, tri'un'fos y derrotas, fren
te a un. m«;dio casi siempre hostiL
Con todo, ei autor aún nos advierte,
y ~i lector 'lo corrobora~á, que en
éierto' modo sU"libro es un libro
sob~e Coethe.

Entre todas e~tasmaterias, ·algu.
nas se cumplen más total y feliz·
mente que otras. (Como era de
esperarse en una obra de apenas
1,500 cuartillas). En realidad no
es un libro sobre Goethe, aunque
hay suficiente material sobre este
poeta, y con frecuencia demasiado
encomiástico y parcial, como para
desesperar al lector atento a las
estructuras que rigen el desarrollo
de la obra, desbalanceada en este
solo' respecto. La- tipología de los
modos fundamentales de hacer poe
sía, presidida por las figuras del


